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5: Isaac sube al·· monte cargado con la leña del

sacnflc10 El HiJ·o d o· · e 10s sube al calvario cargado
con la cruz. De muy artística manera se unen en una 
sola acción los principales pasos del viaérucis: En­
cuent:o con la Santísima Virgen, el Cirineo, la Verónica,
la carda del Señor, las piadosas mujeres 

16. Este acto, el más solemne del d;ama se apar-
ta al 

' · 

. go en su fo,ma exterior de los demás. Com'l pro-
fecia, aparece primero el cuadro vivo de la serpiente
de bronce. ,En vez del simple recitado, expone el cori­
f�o en un melodrama los afectas que el alma cristiana 
Siente ante el crucificado. Entre tanto, se oyen los gol­
pes del martillo. Cuando se levanta el telón están ya·
en sus cruces los dos ladrones, y el Salvador está cla-

, vado, pero tendido en el suelo. Levantan la cruz los
�ayo ne� · · V• Y s1g�en las conmpvedoras escenas y las siete

��la_bras del Calvario, la muerte del Señor, el descen­
imiento de la cruz Y la amargura de la Virgen: 

17. Lleg�do el dra:na al punto cúlminante cesa ya
el tif' · d 

. , 
ar icio el paralelismo y se mueven más libremente

las escenas. El coro canta un himno sepulcral. Apare­
cen des • 1 pues os guardas custodianllo el sepulcro· sigue
el t t · · . 

' ' · 
erremo O que .despide leJos la piedra que cubría la

entrada del sepulcro; sale de él el Salvador con res­
._p�andeciente yestidura bla,;ca; cruza por entre los ató­
nitos -guardas, Y desaparece tras las rocas del �onte:
Llegan p�co después las piadosas mujereS:- oímos su
conversación con los ángeles y las vemos marchar a

dar la bue�.ª nueva a los apóstoles. Sólo Magdalena
se queda f1Ja en su sitio hasta que el SellQr se le apa­
rece y· la consuela.

CONClfüSION.-EI prologuista celebra la resurrec­
c�ón 'Y se despide del awdítorio con esta conmovedora
cita: 6 • Mirad que nos reunamos otra vez allí donde
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�esuena el eterno canto de victoria.» El coro canta el

aleluya. Finalmente se abre una. vez más el escenario

y se ve un espléndido cuadro de la glorificación del

Salvador. Es de gran efecto ver; al terminu,. en forma 

mudá y plástica, las mismas personas que se han es­

tado moviendo y viviendo durante todo el drama. Jesús

fl�ta sobre nubes en medio de sus discípulos, a los cua­

les se unen representantes de todos los pueblos, qu_e

caen a sus pies adorándole. como a Dios y Redentor.

El coro repite, entre tanto, alabanzas y aleluyas. Asi

termina· digna y gloriosamente .ta I representación de la

más terrible tragedia que ha wesenciado ni puede pre­

.senciar la humanidad ..
·P. FELIX RESTREPO, S. J.

.(Concluirá). 
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TESTIMONÍO DE AFECTO

1 
(En el onomástico de.l señor Rector)

/ 

Un mandato honorífico exhibe delante de vosotros,

toda la humildad del último de los estudiantes 'del Co- .

legio Mayor, pero aliéntale . la convicción de que el 

vocero oscuro desaparece en medio de la prístina

grandeza de lás conmemoraciones que suscita la fiesta

de hoy, rio por sencilla y familiar, ·menos augusta. Au­

gusta, ciertamente, porque a esta misma. hora, en este,

mismo día de todos los años, se dan cita en esta's aulas 

los espíritus glorio�os de fray Cristóbal de Torres, el

gran fundador, José Celestino Mutis, Caldas y Ca,m(Ío

Tórres, Ca macho, Caicedo y D'Elhuyar, que encabezan

un cortejo luminoso y soberbio de próceres y sabios;

.augusta, porque estos días· en que el. discípulo honra

• 

/ 

; 
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al maestro y le rinde tributo de reconocimiento, son, en 
el fondo, la exaltación de los -sentimientos más nobles 
que palpitan en el alma· humana, comoquiera que sólo· 
uniendo a la idea de Dios la de la patria, y dejando 

. después hablar libremente el corazón, es como· se pue­
de apreciar con exactitud Ía enorme intensidad de esta 
expresión: honremos al Rector del Colegio Mayor de

Nuestra Señora del Rosario. Augusta también, porque 
es el momento preciso en que la juvenJud. generosa y

, cüntempladora, experimenta eJ encanto de emociones
inefables en presencia de las huellas de majestad que 
ha ido dejando dentro de estos claustros, el desfile de 
la historia_ y de la vida. 

Yo quiero trasmitiros algunas de esas emociones, 
y aspiro a que la tosquedad de la forma sea suavizada 
por este ambiente de respetuosa e íntima cordialidad 
que todos estamos sintiendo, y que a la pobreza del 
concepto, la sinceridad sirva de excusa. 

Por la esencia misma de sus iristituéiones, por el 
prestigio, y valor de su austera y clásica tn�dición, el 
Colegio del Rosario puede y debe ser considerado co�o 
fuente pura de la democracia colombiana. Aquí surgió, 
por primera vez dentro del pais,_el concepto de la igual­
dad ciudadana, y se vislumbró todo el valor que tiene 
una carta fundamental. Con cuánta razón la palabra au­
torizada de historiadores afíejos y de escritores moder­
nos han ilamado al Rosario « cuna de la Repúbli�a,» 
«santuario del pensamiento nacional,> • Bethlem de la 
libertad,• "'relica,rio en que se guardan las tradiciones 
de la familia colombiana, > • cátedrá- de Mutis, principio 
de la ciencia médica en Colombia, hogar del derecho� 
jardín de las buenas letras, reciamente aferrado a la 
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tradición. y abierto de par en. par a todo legítimo pro­
greso.» 

Y es menester que
_. 

en ocasiones com-o ésta, cuán­
do .el alma toda entera se abre al recuerdo, y el cora-

, 

zón <\ la gratitud, pregonar niuy alto los- merecimie'ntos 
del Golegio y de sus hombres', porque están- incrustados 
en una historia excelsa; porque cantan las glorias del 
hogar co\ombiano; porque defienden la cultura adquiri­
da, y son en el porvenir la mejor egida de los jóv.enes. 

El Colegio del Rosario, desde el punto de _ vista 
nacional, es algo muy nuéstro, peculiarisimo e il'lcon.: 
fundible. « Es carne de nuestra carne y hueso de• imes-· 
tros huesos,» podría exclamar la Nación. Son hijos del 
Rosario muchos varones gloriosos y muchos contempo­
ráneos ilustres, y los unos y los otros•, eri hermosa, 
fraternal y triunfadora continuidad, son la apoteosis 'del 
patriotismo, de la fe y de la· libertad que palpitan en 

_el alma colombiana. El Col�io del Rosario--como, en
síntesis exacta, dijo alguna vez ·su actual Rector,-es el· 
«centro de donde irradió la civilización por todo el nue­
vo Reino de Granada; el que - proveyó de párrocos y 
dóctrineros los pueblos recién fundados, de obispos las 
diócesis, de jurisconsultos los - tribunales c;ivi:les 'i -e'cle� 
siásticos; donde enseñó José Celeswno Mutis, btotó la 
expedición botánicá y nació la medicina en nuestra 
Patria; dohde Caldas aprendió cien�ias naturales, Ca­
milo Torres se inició en la elocuencia y el derecho;· 
templaron las armas para el combate Oirardot y Maza, 
y para morir en el cadalso, los mártires de Cartagena,» 

Can �ra riquísima, filón . fnagotable, semillero mila·- · 
groso, de aquí han surgido obispos y gener,ales, -esta­
distas y filósofos, sabios y escritores,• y aquí, en medio, 
de nosotros, se están levantando las generaciones que, . 
honrando a la P.atria y dándole nuevas victorias, sabrán 

., 
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demostrar con hechos, no sólo con palabras, que·ta Pa- · 
tria no muere nunca, y que por ·ella todo sacrificio es· 
pequefío. 

Deñtro del espíritu de fe acendrad que siempre • 
ha estado en armonía con la ciencia, aquí se ha abierto 
ún amplio campo a toda serena investigación, buscando 
el basamento sólido de la cultura cfáslca, con la ense­
ñanza de ta doctrina tomista y de las lenguas sabias, 
a todo lo que pudiera llamarse ciencia moderna, y rea­
lizan�o así el lema expresivo y profundo: nova et velera.

.Dentro de la más profunda veneración al pasado, 
aquí tenemos los · ventanales ampliamente abiertos al 
porvenir. Convivimos ufanos con nuestros padres, que 
fundaron el verdadero progreso en Colombia, que ta 
hicieron autónoma, que la desarrollaron en la vida re­
publicana, y vinculándonos cariñosamente a la gloriosa 
y austera tradición,· vivimos pensando en cómo habre-
rnos de dar mañana a '':: P¡tria carísima mayor lustre 
y nuevos lauros. 

Si por todo ello, yo hubiera de buscar la versión 
gráiica .de mi propio pensar, diría que estos claustros 
son un' libro inmortal y un libro inmenso: por sus pá­
g_inas de piedra, proceras y augustas, han pasado tres 
siglos. En ellas encontrnmos la descripción de batallas 
bien ganadas; la evolución gradua de un progreso inte­
lectual y ético que hby ha llegado a un punto muy alto; 
·memorias sagradas que exhalan un aroma suavísimo de
bondad; el sello de majestad y de prestigio que ha de­
jado la alteza de tántos exhnios varones; el relieve po­
.deroso de tántos ejemplos fecundos y magnos. 

!-_!_bro bendito.es este claustro: en sus va_stas ésca­
leras encontramos la huella sagrada de los que descen­
dieron a darse eri holocausto por la emancipación na-

. . 
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cional · dentro de las aulas vibra todavía la palabra 
encendida de mártires y liberta\iores; de los muros que 
nos rodean parece que se desprenden y entran en el 
alma de los estudiantes todas aquellas nobles abstrac­
ciones de virtud y de heroísmo, de fe y de sacrificio, 
que hacen qui! nos sintamos capaces de grandes cosas 
y más fuertes que el mal y que la muerte. Libro ben­
dito es este claustro 1 

Pero a la magnitud del libro, y a la santidad Y a

la sabiduría de las lecciones debe corresponder la talla

moral de quien haya de dictarlas, y es por esto por lo
que cr�o que, cuanto pudiera decir del sacerdote insig­

ne a quien dedicamos esta festivida�, resultaría pál�do

delante de esta justa afirmación/ M.onse0or Carrasqu11la
es el maestro más digno de enseñar en este libro. 

En efecto, su vida toda ha sido una constante Y

fetvorosa apología del patriotismo y de la fe. Es él,

él mismo, ta demostradón práctica de las vitJ¡,des q�e

- predica, de ahí que, no obstante su genial modestia.,

ta nación tiene consagrado ya, en momentos Y en leyes,

todo cuanto significan los méritos que él ha sabido al-

canzar. 
¿Qué habríamos pues de decir sus dicípulos que no 

, fuera la refrendación, débil pero plena de sinceridad r

de cariño, de todo lo que han pregonado las voces mas 

respetables que la Nación posee? . . 
1 Restaurador, dentro de este instituto, de la i1tosof1a 

tradicionalista, ha hecho de ésta la enseñanza má� 

amable y más facil; educador en toda la noble exte�­

sión de la palabra, ha asentado, como bas_e indestr:Jch­

ble el estudio de las humanidades cl�sicas ; orador de

su�idísima elocuencia, la verdad que de sus labios

fluye, penetra en lo más hondo del alma; escritor cas-

.... 
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tizo, ha sabido dar esplendor y lustre a la lengua deCastilla; pedagogo insigne, ya sabe la República cuántoha sacado de sus métodos; descendiente de próceres¡; en­sefla con autoridad y con unición, todo lo ·que debe­mos al suelo en que nacimos. En las aulas y la cáte­dra sagrada, dentro de las academias y aun en susrelaciones de hogar y· de amistad, el sabio y el apóstolse destacan siempre. Bien se ve, por tant�, que honran­
do al Rector, al Colegio se honra, y cómo los reflejos
de su gloria descienden también · sobre todos sus dis-
cípulos. 
- 'Que Dios omnipotente y la Virgen bendita, cuya,efigie' bordó una reina; premien, ilustre maestro, vues-·tros grandes esfuerzos por el bien, y nos concedanque disfrutéis larga vida · para provecho de la juventud

y honor del nombre colombiano. 
t'922. 
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' 

FRANCISCO PUY ANA 
convictor. 

¡ADIOS, CORDERA! 

1Eran tres: siempre los tres! Rosa, Pínin y la Cordera.

El prao Somonte era un re!=orte triangular de ter­
ciopelo verde tendido, como una colgadura, cuesta ·abajo• 
por la loma. Uno -de sus ángulos, el inferior, lo des­

. puntaba el camino de hierro de Oviedo a Gijón. Un 
palo del telégrafo,. plantado allí como pendón de con­
quis1�, con su� jícaras blancas y sus alambres paralelos 
a derecha e izQuierda, representaba para Rosa· y Pi nin 
el ancho mundo desconocido, misterioso, temible, .eter-. 
na mente igrtorado·. Pin in, después de pensarto · mucho. 
cuando a fuerza de ver dlas y días el poste "tranquilo •. 
inofensivo,. campechano, con ganas, sin duda, de acli--

,,,. 
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matarse en la aldea y parecerse todo lo posible a un 
árbol seco, fue atreviéndose con él, llevó la confianza 
al extremo de abrazar el lefio y trepar hasta cerca de 
Jos alambres. Pero nunca llegaba a tocar' 1� porcelana 
de �rríba que le recordaba las jlcaras que había vistµ 
en la rec;or�I de Puno. Al verse tan cerca del misterio 
sagrado, te acometía un pánico de' respeto Y se �ejaba 
resbalar de prisa hasta tropezar con los pies en el cesped. 

Rosa, menos audaz, pero más enamorada de lo · 
1 'd I lo desconocido, se contentaba con arrimar e 01 o a pa 

del telégrafo, y rnínutos y hasta cuartos óe hora pasabiJ 
•escuchando los formidables rumores metálicos que el
viento arrancaba a las fibras del pi'no seco en contacto
con el alambre. Aquellas vibraci9nes, a veces intensas
como las del diapasón que aplicado al oído parece que
quema con su vertiginoso latir, eran para Rosa los_pa-

_peles que pasaban, las cartas ·que escribían por los htlos;
el lenguaje incomprensible que lo ignorado hablaba �on.
lo ignorado; ella no tenía curiosidad por entender lo
que los de allá, tan lejos, decían a los qel otro extremo
del mundo. lQué le importaba? Su interés estaba en el
ruido, por el ruido mismo, por su timbre Y su misterio.

La Cordera, mucho más formal que sus compafíeros,
verdad es que, relativamente, de edad también mucho
más madura, se abstenía de toda comunicación con el
mundo civilizado, y miraba de lejos el palo del telégrafo,
como to que era para e!la efectivamente, cosa muerta,
inútil, que no le servía �1quiera para rascarse.-Era una

· vaca que había vivido mucho. Sentad.a horas Y . ho[a�,
. pues, 'experta en pastos,· �abíá aprovechar el t1_e�po,
frl.editaba inás que comía, gqzaba del placer de vivir en ·

' paz, bajo el · cielo gris y tra,nquilo de .su tierra, como
quien alimenta el alma, que también tienen los_ brutos;
y si no· fuera profanación, podría decirse que los pen-
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